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			Prólogo

			Lo que cuenta es ser verdadero, y así todo se inscribe, la humanidad y la simplicidad. ¿Y cuándo soy más verdadero que cuando soy el mundo? Estoy satisfecho antes de haber deseado. La eternidad está allí y yo la espero. Ahora no deseo ser feliz, solamente deseo ser consciente.

			Albert Camus, El revés y el derecho

			Los sufrimientos que nos llevan a realizar una terapia son numerosos: soledad persistente, conflictos relacionales, traumas de la infancia, falta de crecimiento, síntomas difíciles de manejar, angustia, crisis existenciales... En esta llamada a la ayuda hay por lo menos dos esperanzas: pretendemos descubrir lo que nos pasa (es la apuesta de la lucidez) y queremos vivir lo que percibimos y sabemos del mundo (es la apuesta de vivir bien).

			En el inmenso campo de las psicoterapias, las diferencias de perspectivas teóricas y de modalidades prácticas que las acompañan son la expresión de la diversidad de sufrimientos, de la variedad de deseos manifestados por los que se acogen a ellas y de los proyectos latentes que las sostienen.

			Entre las terapias teórico-clínicas existentes, la terapia Gestalt es una de las más prometedoras. Fritz Perls, su fundador, fue un móvil integrador. Asimiló una buena parte del psicoanálisis de Freud y después se volvió hacia disidentes como Willhelm Reich, Karen, Horney, Otto Rank o Erich Fromm. Y durante su periodo americano (especialmente durante su estancia en el Instituto de Esalen), se alimentó de la mayoría de las terapias humanistas: el psicodrama* de Moreno, la dinámica de grupo, el análisis transaccional,* los grupos de encuentro* de Rogers la bioenergía,* etc. Es decir, que el método que él fundó es un compendio de numerosas fuentes.

			Después, como todo método, la terapia Gestalt se especializó, pero ha sabido conservar este pluralismo que contribuye a su riqueza. Insiste, de una manera notable y juiciosa, en los siguientes elementos: las cuestiones de la copresencia y la exploración de los procesos intersubjetivos, la acción como vía para la liberación y la toma de conciencia de lo que ocurre en el presente.

			Sobre este último punto, recordemos uno de los mensajes fundamentales del filósofo Spinoza: «La eternidad es ahora».1 La psicoterapia trata de centrarse en lo que se piensa y se siente aquí y ahora, y también sobre lo que Horacio denominó el Carpe Diem («aprovechar el momento»). Se trataría de vivir el instante, de aprovechar el momento presente, de disfrutar de los placeres cuando vienen...

			Se trata de un programa aparentemente sencillo, pero inaccesible para la mayoría de nosotros porque no podemos vivir el instante. Vivir el presente es un camino menos utópico aunque también muy difícil. El presente no es una suma de instantes sino una corriente temporal, una duración que no se puede vivir sin relacionarla deliberadamente con el pasado o el futuro. Centrarse en lo que se está viviendo aquí y ahora es fundamental, pero no nos dicen qué tenemos que hacer cuando nuestra vida no es agradable, cuando nos invade el dolor y la angustia, cuando el placer es diferido o imposible... «Aprovechemos el momento», pues, pero no renunciemos por ello a la reflexión, a la acción, a los proyectos de vida ni a las aspiraciones espirituales que Epicuro denominaba «bienes inmortales».

			Sabiendo que no te puedes quedar atrapado en las historias del pasado, la terapia Gestlat es, decididamente, una práctica del futuro, un acompañamiento del ser en movimiento. Además, es una terapia totalmente relacional que se puede calificar de «fraternal», puesto que los problemas afectivos de los vínculos interhumanos se tratan con implicación y respeto.

			Pero no olvidemos que son más importantes los terapeutas que el método en sí. Sobre todo si tenemos en cuenta que este método es un modo de ser y un arte de vivir, y no todos los terapeutas están suficientemente avanzados en este camino.

			En el vocabulario de la psicoterapia hay una palabra especialmente importante: es la palabra aceptación. Aceptar es acoger, recibir, consentir, es decir sí a lo que eres y a lo que te ocurre. Y al mismo tiempo, se trata de poder continuar articulando la palabra no, pero en el buen sentido: no al pensamiento malhumorado, no a las quejas continuas, no a aquello que alimenta las causas de nuestro sufrimiento. Y también, desobedecer a tu propia nostalgia y abrir brechas hacia otras aspiraciones. ¡Un programa difícil pero verdaderamente justo!

			Para quien sepa seguir este programa, para quien sepa vivir de verdad en el mundo, con su silencio, con su naturalidad, en su pura realidad, la angustia se disipará, y con ella, la necesidad de cualquier terapia, no porque hayamos encontrado un sentido sino porque nos habrá dejado de faltar. Esta es la sabiduría fundamental de El Extranjero, de Camus: «Vacío de esperanza, ante esta noche llena de señales y de estrellas, me abro por primera vez a la tierna indiferencia del mundo. Al sentirla parecida a mí, tan fraternal, he sentido que he sido muy feliz y que lo sigo siendo...».

			Al leer este libro, te darás cuenta de que la terapia Gestalt es un método sutil. Esto es lo que Chantal Higy-Lang y Charles Gellman, terapeutas y pedagogos experimentados, nos muestran con rigor y talento.

			Alain Delourme2

			Introducción

			Este libro presenta un enfoque histórico de los fundamentos de la Gestalt para interesarse después por los métodos y conceptos principales, destacando, al mismo tiempo, las formas de trabajar individualmente, en grupo y en pareja, y las diversas utilidades en el plano personal, social e institucional.

			La Gestalt es un enfoque psicológico original que asocia técnicas verbales, emocionales y corporales, comportamentales y grupales. Esta asociación de diferentes técnicas es un planteamiento creativo en tanto que es un modo de funcionamiento único. La Gestalt es una terapia coherente e integradora y no una asociación ecléctica de diversas tendencias psicológicas y psicoanalíticas.

			Se interesa, ante todo, por los procesos unificadores e integradores y permite a cada terapeuta desarrollar su propio estilo personal en el campo de la psicología. La formación y la experiencia de los psicoterapeutas gestaltistas les confieren una inversión afectiva y unas cualidades del corazón normalmente excepcionales. La Gestalt es un método desafiante para el psicoterapeuta, que tiene que implicarse también, saber arriesgar, experimentar cambios, ser creativo y, al mismo tiempo, ajustarse a la realidad concreta de las situaciones de los pacientes/clientes y de su vida.

			La Gestalt es, por supuesto, una terapia, con sus técnicas, sus posturas y sus conceptos, pero también es un arte de vivir para el terapeuta y para el cliente*/paciente. Les permite, muchas veces, encontrar su camino en la vida, por lo que es un enfoque filosófico existencial. Y no se detiene cuando concluye la sesión individual o de grupo, sino que continúa, una vez finalizada, en la manera de pensar, de actuar, de entender el mundo y las personas. La Gestalt es también una inteligencia relacional: permite instaurar un contacto fuerte y profundo con los otros. Es una terapia activa, animada, sensorial, centrada en el presente y en el futuro, y en la búsqueda de soluciones.

			La Gestalt se utiliza también en las empresas e instituciones. Conceptos como el enfoque holístico (véase el pentagrama de Serge Ginger), el ciclo del contacto o las evitaciones e interrupciones del contacto son los pilares sobre los que es posible basarse para las intervenciones en los medios profesionales y pedagógicos.

			A lo largo del libro descubrirás que es posible experimentar las palabras, las sensaciones, las emociones y la imaginación en un marco agradable, permisivo y seguro. Estas experiencias tienen efectos correctores y reparadores. Después de las etapas experimentadas vienen las etapas de análisis y reflexión teórica sobre lo vivido. Se pone énfasis sobre todo en cómo cambiar la experiencia y no en por qué esa experiencia funciona mal, y es precisamente esto lo que hace que sea una terapia singular y... ¡eficaz!

			

			
				
					1. Spinoza, Éthique, Garnier-Flammarion, 1993.

					* Los términos que tienen asterisco se explican en el glosario, al final del libro 

				

				
					2. Doctor en Psicología, psicoterapeuta, formador y supervisor, Alain Delourme es coautor, junto con Edmond Marc, del libro Pratiquer la psychothérapie (Dunod, 2004), de La supervision en psychanalyse et en psychothérapie (Dunod, 2007) y autor de Construisez votre avenir (Seuil, 2006).
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			Capítulo 1

			La Gestalt, actor del movimiento existencial humanista

			Este capítulo, que trata la filosofía existencialista y la psicología humanista,* es original por lo que se refiere a una psicoterapia. La Gestalt tiene también una dimensión espiritual. No es solamente una atención o una ayuda psicológica, es también una visión del hombre y del mundo.

			El existencialismo

			Como indica la célebre obra de Sartre El existencialismo es un humanismo, el existencialismo es una doctrina que se interesa principalmente por el hombre, su existencia y su razón de ser en el mundo. A su manera, y de una forma bastante radical, Camus ha expresado el leitmotiv de esta filosofía: «Solo hay un problema filosófico verdaderamente serio: el suicidio. Juzgar si vale la pena vivir o no es la respuesta a la cuestión fundamental de la filosofía».3

			Según esta doctrina, la existencia es la manera de ser propiamente humana. El hombre solo posee la existencia. Más precisamente, no la posee, es su existencia. La existencia se crea a sí misma en la libertad. Es un esbozo, un anteproyecto. Cada instante, la existencia es más (o menos) lo que es.

			Los existencialistas rechazan la distinción entre sujeto y objeto, y desprecian también el conocimiento puramente intelectual. El conocimiento no se adquiere por la razón, sino por la experimentación* de la realidad. Esta experimentación tiene lugar en la angustia por la cual el hombre sabe de su finitud y de la fragilidad de su posición en el mundo.

			Los temas principales del pensamiento existencialista

			Édouard Mounier, en su obra Introducción a los existencialismos,4 habla de los doce temas principales de esta doctrina y son los siguientes:

			
					
La contingencia del ser humano: El ser humano no es un ser necesario; cada uno de nosotros podríamos no ser. «El hombre está aquí, porque sí, sin razón; está de más» (J. P. Sartre).

					
La impotencia de la razón: La razón no es suficiente para que el hombre entienda su destino. Le hace falta guiarse también por su alma profunda, que es lo que yo denomino «el corazón».

					
El traspaso del ser humano: El existencialismo no es una filosofía de la tranquilidad; invita al hombre a hacer su vida a través del esfuerzo, trascendiendo en cada instante su estado actual.

					
La fragilidad del ser humano: Siempre estoy expuesto a perderme, a destruirme como ser humano, porque yo no existo como tal sino por mi esfuerzo. De aquí, nuestro sentimiento de angustia.

					
La alienación: El hombre que se pierde, pierde su identidad: ya no le queda el dominio ni la posesión de sí mismo.

					
La finitud y la urgencia de la muerte: Los filósofos existencialistas reaccionan vivamente contra nuestra tendencia a disimular esta verdad primordial de que nuestra vida se dirige sin remedio hacia la muerte.

					
La soledad y el secreto: Todo ser humano tiene la tendencia a sentirse solitario, impenetrable por los demás.

					
La nada: Es especialmente el existencialismo ateo o el que insiste en esta idea de que el hombre es un ser de la nada.

					
La conversión personal: El hombre no debe vivir despreocupado de su destino, sino que tiene que acceder a una vida realmente personal y consciente.

					
El compromiso: El hombre es libertad y para hacer su vida debe optar, elegir, comprometerse por lo que se refiere a su destino y a su relación con los demás.

					
El otro: El hombre constata que en realidad no está solo; hay otras personas con las que tiene que vivir. El ser humano, escribe Heidegger, es «un ser con» (Mitsein).

					
La vida expuesta: El hombre debe actuar, osar, jugar su vida bajo la mirada inevitable de los demás.

			

			El hombre es fundamentalmente libre

			El hombre, según Sartre, es el único guía de sí mismo. Él se crea a sí mismo, él crea su ser, sus ideales, sus valores por su propia iniciativa, de una manera totalmente gratuita.

			Esta libertad, que es la particularidad del ser humano, existe porque en el corazón mismo del para-ser hay un vacío, una nada, una fisura impalpable que le permite dar luz a sí mismo y hacer una elección que no está determinada ni por su pensamiento ni por su medio.

			El para-sí, según Sartre

			Es el hombre dotado de conocimiento y libertad. Es el ser de la conciencia, que no es un ser encerrado en sí mismo sino un ser en relación: toda conciencia es conciencia de alguna cosa. El para-sí es el ser libre, el que posee el poder de autocreación absolutamente independiente.

			El para-sí es opuesto al en-sí, que es la existencia bruta, la naturaleza. El en-sí pertenece al dominio de la esencia, de lo determinado.

			Los motivos nos impulsan a la acción libre, pero no la determinan porque entre los motivos (que son la fuente del determinismo) y la acción libre (que es indeterminada) existe un vacío, una nada, un lugar donde se ejerce la libertad.

			Yo no creé mi libertad, estoy obligado a ejercerla, a afirmarla. No puedo elegirla, porque ya está elegida, igual que «el hombre está condenado a ser libre».5 El ser humano es un artesano que debe hacerse a sí mismo.

			Normalmente, para fabricar un objeto, por ejemplo, un abrecartas, hace falta que el artesano conozca la naturaleza de ese objeto, su esencia y su definición. Así pues, en este caso, la esencia, es decir, la naturaleza propia del objeto, viene antes que la existencia. Pero el hombre, al tratarse de una realidad para hacer, no es obra de un artesano (no deriva de un Dios creador, por ejemplo) que lo haya hecho a partir de un plan, de un modelo, de una naturaleza determinada. Dicho de otra manera, no hay naturaleza humana.

			El hombre se forja a sí mismo, se crea a medida que va tomando libres decisiones. Por eso, antes de definirse como persona, tiene que ser, comprometerse, producir. Mi esencia, en el momento de mi muerte, será la totalidad de los actos que haya conseguido en el transcurso de mi vida.

			Perls se sintió seducido por la filosofía de Sartre, hasta tal punto que le hubiera gustado denominar a la Gestalt «análisis existencial».

			La psicología humanista

			Los personajes clave de la corriente humanista

			La corriente de la psicología humanista,* cuyas raíces son muy antiguas, se afirmó en los años sesenta con la psicología de Abraham Maslow, conocido por su «pirámide de las necesidades». Los psicólogos James Bugental y Rollo May crearon «el método existencial humanista». Carl Rogers, también psicólogo, creó «el método centrado en la persona». Eric Berne fue el creador del análisis transaccional,* y Fritz Perls, por último, figura como investigador de la terapia Gestalt. Todos estos movimientos han transformado el pensamiento filosófico existencialista en un método psicológico y psicoterapéutico.

			Se trata, ante todo, de recolocar a la persona en el centro de la investigación psicológica. Se oponen al conductismo, que rechaza incluir la conciencia («la caja negra») en la psicología porque no es medible, y al mismo tiempo, al determinismo del psicoanálisis. La psicología humanista (la «tercera fuerza») sostiene que la conciencia, la subjetividad, los valores, la libertad, la creatividad y la responsabilidad están en el centro de lo que constituye una persona.

			La psicología humanista hace de la persona el centro de su campo de interés. Esto puede parecer evidente, pero si estudiamos la psicología contemporánea, veremos que son la enfermedad, el método de tratamiento, el psicoterapeuta e incluso la química del cerebro y los genes los que ocupan el lugar principal.

			Los principios de la psicología humanista

			°	La libertad del individuo

			En la psicología humanista, se reconoce la importancia de la influencia que las elecciones ejercen en el comportamiento de cada persona. Se considera que los automatismos y las fuerzas inconscientes que determinan, en ocasiones, nuestras acciones pueden ser contrarrestados u orientados por elecciones conscientes y voluntarias. La libertad no es una garantía de éxito, sino una capacidad sujeta a la calidad de nuestra comprensión de la situación, a la precisión de nuestras predicciones y a los obstáculos imprevisibles que pueden surgir en un momento dado. La única garantía que nos da la libertad es la de ser responsables de nuestras elecciones y de sus consecuencias.

			°	La conciencia

			La conciencia también es una característica fundamental de los humanos. La psicología humanista considera que esta conciencia, junto con la libertad, puede tener una influencia superior a la de los automatismos o a los rasgos que heredamos.

			°	El crecimiento

			El objetivo principal de la psicología humanista es el crecimiento personal, la expresión total de su vitalidad. La existencia de una persona no podría sacrificarse por una causa, una ideología o una religión sin degradarse profundamente.

			°	La unicidad del individuo

			Cada individuo es único en la tierra y en la historia. A lo largo de su vida, se va definiendo por las elecciones que toma y por los objetivos que persigue. Se distingue cada vez más de los individuos que le rodean, aunque comparta la misma cultura y el contexto, y aunque experimente gran parte de las influencias de su ambiente. Se individualiza por las elecciones que hace para adaptarse a su entorno.

			°	Un sistema de acción

			Nuestra libertad sería inútil si no tuviéramos los medios para transformar nuestras elecciones en acciones reales que actúen sobre nosotros mismos y sobre nuestro entorno. Cada humano posee las herramientas necesarias para materializar su libertad; es capaz de cambiarse a sí mismo y de cambiar su situación. Nuestros mecanismos de acción deben incluir la capacidad de reajustar nuestra acción y nuestra elección en función de los resultados que obtengamos.

			°	La tendencia a actualizar

			Esta tendencia nos empuja a ser la mejor versión que podemos ser, teniendo en cuenta nuestras capacidades y nuestros límites. Nos impulsa a hacerlo desarrollando al máximo nuestros recursos físicos, mentales y psíquicos. Nos deja a nosotros la libertad de elegir los dominios en los que buscamos crecer, pero orienta nuestros esfuerzos hacia una búsqueda de calidad.

			Es porque somos capaces de crecer, de aprender y de explorar por lo que podemos explotar las posibilidades de nuestro deseo de crecer.

			
					El crecimiento nos permite alcanzar el formato (físico y mental) que corresponde a nuestra identidad.

					El aprendizaje nos permite sobrepasar los límites de la experiencia inmediata para desarrollarnos teniendo en cuenta lo que ya hemos vivido y lo que los otros nos han hecho conocer de su experiencia.

					La exploración y la experimentación nos permiten ir al reencuentro de los seres, de los objetos y de los acontecimientos que enriquecerán nuestra comprensión de nuestro universo personal.

			

			El punto de vista opuesto al de la psicología humanista

			El punto de vista opuesto al de la psicología humanista propone que la persona se adapta y se conforma ciegamente con las reglas implícitas o explícitas de su medio. Se trataría de hacer sacrificar su existencia en función de algo del más allá, de una causa o de un líder dominador.

			Los objetivos de la persona estarían determinados por los otros (los padres, la empresa, un partido político, una secta...), independientemente de las preferencias del individuo, e incluso, sin que él sea consciente.

			Este punto de vista consideraría la persona como un animal doméstico que se comporta como él desea. El conocimiento de los mecanismos heredados genéticamente (reflejos y reacciones instintivas), el dominio de la educación (adiestramiento) y el acceso al poder social de aquellos que son capaces de tomar decisiones aplicables a todos («Big Brother») permitirían entonces crear una sociedad totalmente formateada, «un mundo feliz», según Aldous Huxley.

			En resumen

			El ser humano es único y libre, y por tanto, responsable en esta visión existencial-humanista. Es pues inútil buscar responsables en su familia, genealogía o sociedad. «Yo no soy responsable de lo que soy, pero soy responsable de lo que hago con lo que soy», dice Serge Ginger.6 La Gestalt no anima a seguir siendo la víctima.

			

			
				
					3. Albert Camus, Le mythe de Sisyphe, Gallimard, 1985.

				

				
					4. Édouard Mounier, Introduction aux existenentiacialismes, Gallimard, 1962.

				

				
					5. Sartre, El existencialismo es un humanismo, Gallimard, 1996.

				

				
					6.  Serge Ginger, La Gestalt, una terapia de contacto, Hommes et Groupes Éditeurs, 2003.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			Fundamentos, precursores y fundadores

			La historia de la Gestalt es interesante porque no es un sistema esotérico aparecido recientemente, sino un método integrador que ha adquirido su forma actual gracias al trabajo de reflexión y aplicación de filósofos, psicólogos, sociólogos, psicoanalistas y psicoterapeutas muy reconocidos.

			Los fundamentos de la Gestalt

			La psicología de la forma

			La psicología de la forma es una teoría general que ofrece un marco para diferentes conocimientos psicológicos y su empleo. Se considera al ser humano como un sistema abierto donde él interactúa activamente con su entorno en la «frontera-contacto».*

			Esta teoría ofrece sobre todo acceso a la comprensión del orden en los acontecimientos psíquicos. Al elementarismo* (o punto de vista analítico) se oponen clásicamente las concepciones holísticas (del griego holos, «global») de los contenidos de la conciencia o de las conductas. Los contenidos de la conciencia o de las conductas son las totalidades que no pueden descomponerse en partes (o en procesos) elementales.

			Es en este enfoque holístico en el que se basa la Gestalt. Es lo mismo que cuando reconoces una música o una voz sin tener que descomponerla en notas o vibraciones.

			La psicología del acto de Franz Brentano (1838-1917)

			En 1874, Brentano publicó su Psicología desde el punto de vista empírico. Para él, la psicología es el estudio de los fenómenos psicológicos y no de los contenidos de la conciencia. La fuente de datos es la percepción espontánea y no la observación interna sistemática. Define su psicología como una psicología del acto, en oposición a la psicología del contenido. Brentano es el precursor de la fenomenología.*

			El origen de la palabra Gestalt

			La palabra alemana gestalt se traduce por «forma» o «estructura». Así pues, la teoría Gestalt significa «la teoría de la forma», pero se trata en realidad de algo tan complejo que ninguna palabra puede definirla exactamente. Se ha conservado el término «Gestalt» tanto en francés, como en inglés, en ruso o en japonés.

			Christian von Ehrenfels (1859-1932) en el origen de la palabra Gestalt

			Christian von Ehrenfels, que estudió con Brentano en Viena, fue quien utilizó por primera vez la palabra «Gestalt» con su significado psicológico actual. En 1890 escribió la obra On Gestalt Qualities. Entre sus estudiantes figura Max Wertheimer, quien desarrolló la psicología Gestalt* con Wolfgang Köhler.

			El verbo gestalten significa «poner en forma», «dar una estructura significante». La Gestalt es pues una forma estructurada y completa que tiene sentido para nosotros.

			Por ejemplo, una mesa tiene un significado diferente para nosotros según esté cubierta de libros y papeles, o de un mantel y platos (su «Gestalt» total ha cambiado). En un caso, la mesa es un despacho de trabajo, y en el otro, es una mesa para comer.

			Otro ejemplo: cuando miramos las estrellas, cada una de ellas es un estímulo visual. Sin embargo, podemos organizarlas fácilmente en constelaciones, en un conjunto formado de estímulos. Así pues, la imagen mental que tenemos en la cabeza es una forma y puede ser evaluada por nuestra mente como tal, por ejemplo, denominándola «la Osa Mayor».

			De hecho, desde que nacemos, la primera «forma» importante que reconocemos es una «Gestalt»: es la cara de nuestra madre. Los recién nacidos todavía no perciben los detalles, pero la forma global es significativa para ellos. Nuestras percepciones obedecen a una serie de leyes. Así, una totalidad (en este ejemplo, el rostro humano) no puede reducirse a la simple suma de los estímulos percibidos; también así, el agua es algo más que oxígeno e hidrógeno, y una sinfonía es algo más que una sucesión de notas.

			Vemos así que el todo es diferente a la suma de sus partes. La teoría dice que una parte de un todo es otra cosa que esa misma parte aislada o incluida en otro todo, porque adquiere las propiedades particulares de su lugar y de su función dentro del todo: un grito durante un juego no es lo mismo que un grito en una calle desértica; estar desnudo en la ducha no es lo mismo que pasearse desnudo por la calle.

			Para entender un comportamiento o una situación, es pues importante hacer el análisis, pero sobre todo tener una visión sintética, percibirlos en el conjunto más amplio del contexto global, tener una visión más amplia: el contexto es muchas veces más significativo que el texto («com-prender» es entender el conjunto).

			Los grandes principios de la Gestalt

			°	La percepción de la realidad

			El mundo, los procesos perceptivos y los procesos neurofisiológicos son isomorfos, es decir, están estructurados del mismo modo. En cierta manera se asemejan en sus estructuras y en sus leyes. No existen percepciones aisladas, puesto que la percepción está inicialmente estructurada. Toda percepción es una reconstrucción de la realidad.

			A modo de ilustración, lee el siguiente texto:

			«Sgeun un etsduio de una uivenrsdiad ignlsea, no ipmotra el odren en el que las ltears etsan ersciats, la uicna csoa ipormtnate es que la pmrirea y la utlima ltera esten ecsritas en la psiocion cocrrtea. El rsteo peuden estar ttaolmntee mal y aun pordas lerelo sin pobrleams. Etso es pquore no lemeos cada ltera por si msima snio la paalbra cmoo un tdoo...».

			Otro ejemplo es el nuevo estilo de escritura en los teléfonos móviles al enviar mensaje de cualquier tipo.

			La percepción es una separación de la figura sobre el fondo (ejemplo: el vaso de Rubin).

			
				
					[image: ]
				

			

			El vaso de Rubin

			Según cómo se mire, esta figura parece un vaso negro sobre un fondo blanco, o dos caras blancas que se miran en un fondo negro.

			Se percibe antes el todo que las partes que lo forman. Por ejemplo, la letra R se reconoce inmediatamente y no como una P que tuviera una pequeña línea adicional.

			La estructuración de las formas no se hace al azar, sino según determinados principios naturales que se imponen al sujeto que los percibe. Estos principios son los siguientes:

			La buena forma: Un conjunto de partes uniformes (como los grupos aleatorios de puntos) tiende a ser percibido antes (espontáneamente) como una forma. Esta forma se ve simple, simétrica, estable; en definitiva, una buena forma.

			La buena continuidad: Los puntos próximos tienden a representar las formas; cuando los vemos, los percibimos antes en una continuidad, como si fueran prolongaciones de unos con respecto a otros.
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			La buena continuidad

			La proximidad: Reagrupamos antes los puntos que están más cerca de los otros.

			   

			* * * * * * * * * * * * * * * *

			* * * * * * * * * * * * * * * *

			* * * * * * * * * * * * * * * *

			La proximidad

			Aquí, tendemos más a ver tres líneas de estrellas que catorce conjuntos verticales de tres estrellas.

			Otro ejemplo: la Osa Mayor es una de las grandes constelaciones del cielo. Sin embargo, estas estrellas no tienen relación entre ellas puesto que están situadas a distancias diferentes, entre 80 y 1.700 años luz de nuestro sistema.

			La similitud: Si la distancia no permite reagrupar los puntos, procuraremos ver los más similares entre ellos para percibir una forma.
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			La similitud

			El destino común: Las partes en movimiento que tienen la misma trayectoria son percibidas como formando parte de la misma forma.

			El cierre: Una forma cerrada es más fácil de identificar como una figura (o como una forma) que una forma abierta.

			Estos principios actúan al mismo tiempo y son, en ocasiones, contradictorios.

			°	Algunos elementos del método

			
					La prioridad de los fenómenos: una posición fundamental de la teoría Gestalt es aceptar como única realidad las experiencias vividas por el ser humano y tomárselas en serio sin minimizarlas por discusiones.

					La interacción del individuo y de la situación en el sentido de un campo dinámico determinan la experiencia vivida y el comportamiento, y no solo los instintos (psicoanálisis, etología*) o las fuerzas exteriores (conductismo,* Skinner) o los rasgos inalterables del carácter (teoría clásica de la personalidad).

					La relación entre los hechos psíquicos se hace más fácilmente y más constantemente si está fundada en las relaciones objetivas, 
y menos fácilmente por la repetición o la confirmación.

					Pensar y resolver problemas se hace por la estructuración, la reestructuración y la concentración en los datos de aquello que se pide en la situación.

					En nuestra memoria, las estructuras se forman y se diferencian por las aproximaciones asociativas.

					Las percepciones incompatibles de una persona llevan a una experiencia de disonancia y a procesos de percepción que tienden a reducir esta discordia.

					En un grupo, entendido como un conjunto interpersonal, el intercambio de fuerzas y necesidades hace que las relaciones sean excelentes.

			

			La teoría Gestalt como «teoría del conocimiento» corresponde a un «punto de vista crítico y realista». En cuanto al método, se intenta vincular de una forma sensata la experiencia y la fenomenología.* Se examinan los fenómenos centrales sin renunciar al rigor experimental. La teoría Gestalt se define pues como una postura científica no fija, como un paradigma en evolución. En el desarrollo de la teoría de la autoorganización de los sistemas destaca, por ejemplo, el importante significado de la teoría Gestalt, que sobrepasa de largo el marco tradicional de la psicología.

			El nacimiento de la Gestalt

			Fritz Perls, el fundador (1893-1970)

			Fritz Perls nació en el año 1893 en el gueto judío de Berlín. Durante la I Guerra Mundial, fue gaseado y herido, y se hizo médico a los 27 años y después neuropsiquiatra.

			A los 33 años inició un psicoanálisis con Karen Horney, quien le acogió veinte años más tarde en Nueva York.

			Paralelamente, encontró un puesto de médico asistente en casa de Kurt Goldstein, interesado en investigar sobre los problemas de la percepción en los heridos cerebralmente, a partir de los trabajos de 
la psicología Gestalt.* Hizo un último psicoanálisis con Wilhelm Reich, que practicaba una técnica activa, sin dudar en tocar el cuerpo de sus pacientes para ayudarles a tomar conciencia de su «armadura caracterial». Aborda directamente la agresividad* y la sexualidad, considerando el orgasmo como un factor de curación.

			En 1934, a los 41 años, Perls abandonó la Alemania nazi para instalarse en Sudáfrica, donde fundó el instituto sudafricano del psicoanálisis. Enseguida se hizo famoso y rico. Su primer libro, Yo, hambre y agresión, fue publicado en 1942. En él empieza a hablar de lo que será la terapia Gestalt: la importancia del momento presente, el lugar del cuerpo, el contacto directo, el valor de los sentimientos, el enfoque global, el desarrollo de la responsabilidad del paciente.

			El grupo de los 7 y la publicación Terapia Gestalt

			Después de la II Guerra Mundial, en 1946, Perls decidió abandonarlo todo (su familia, su cómoda posición, su clientela rica) y se fue a la aventura para buscar una vida nueva en Estados Unidos. Tenía ya 53 años. Laura Perls, su esposa, doctora en Psicología de la Gestalt, se unió a él en Nueva York. Todos los miércoles por la tarde el Grupo de los 7 se reunía en su casa.

			Los otros participantes de este grupo de reflexión eran: Isadore From, filósofo fenomenólogo, homosexual, que dio a conocer la teoría del Self* y que sería uno de los pilares del Instituto de Gestalt de Cleveland; Paul Weisz (quien inició a Perls en el zen), Elliot Shapiro, Sylvester Eastman y, más adelante, Ralph Hefferline, profesor de la universidad y coautor de Terapia Gestalt.

			Su reencuentro se caracteriza por sentar las bases, con algunos otros colaboradores, de lo que se convertirá en la obra fundadora Terapia Gestalt, publicada en 1951. Fritz Perls aportó su experiencia clínica, su integración (a veces breve) de pensadores originales y sus intuiciones creativas. Goodman aportó su sólida cultura filosófica, fenomenológica, sociológica y psicoanalítica.

			Esta obra, Terapia Gestalt: excitación y crecimiento de la personalidad humana, constituye la base esencial sobre la que se asienta el edificio de la terapia Gestalt. Presenta nuevas técnicas espectaculares del diálogo con uno mismo: el «cliente» sube a escena, se sienta en el hot seat frente a una silla vacía e interpela a sus seres próximos, o mejor dicho, a la imagen interior que él se hace de ellos.

			Faltará esperar veinte años todavía para que Isadore From la diera a conocer; fue cuando la terapia Gestalt hizo por fin su avance.

			Perls influyó desde entonces a toda una generación de especialistas conocidos que se inspiraron en sus ideas: Gregory Bateson, Alexander Lowen, Eric Berne, Stanislav Grof, John Grinder y Richard Bandler.

			Murió en marzo de 1970, después de haber fundado un kibutz Gestalt cerca de Vancouver.

			En resumen

			La historia de la Gestalt es la de una integración permanente y no concluida de conceptos filosóficos, psicoanalíticos, psicológicos y neurológicos. El objetivo es el enfoque global del ser humano en su relación consigo mismo (¿quién soy yo?, ¿qué quiero?), con los otros y con el mundo.
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